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"SIN TESIS  H IS T O R IC A  DE LA MUSICA ECUATORIANA

Apasionante  es en rea lidad estud ia r los orígenes de nuestra  m ú ­
sica, ana l iza r  los pr imeros pasos de aquellos seres que d ispon iendo de 
tan pobres medios de expresión, buscaban sin em bargo  da r  expansión
al ín t im o sentido de belleza que v ib raba  en sus a lmas.

Presentar a ustedes, s iqu iera som eram ente , una v is ión de la c u l ­
tura musical del país desde aquellos t iem pos hasta nuestros días cons i­
dero gra to  empeño. En ex trem o a m p l ia  puede parecem os esta e tapa, 
sinembargo, debemos tr is tem en te  cons ta ta r  que nuestra  c u l tu ra  m u s i­
cal no ha ten ido un a m p l io  desenvo lv im ien to  sino que por el co n tra r io  
ha ’ carecido de centros bien consti tu idos, capaces de re a l iz a r  labor só­
lida y continuada, que sembrando noble sem il la  a través de las g e ne ra ­
ciones nos hub ieran dado grandes com posito res e in térpre tes. Por esta 
misma razón debemos a d m ira r  y rend ir  p le itesía a los pocos, pero v e r ­
daderos valores, conque podemos con ta r,  que, venc iendo el m ed io  ta n  
poco propicio, han sabido escalar a l tu ra s  env id iab les  en el escabroso 
cam ino del arte.

La música en A m ér ica  a lcanzó  en t iem pos remotos un desarro l lo  
comparable a la de otras cu l tu ras  de or igen  europeo y as iá t ico , lo que 
se comprueba por el núm ero y va r iedad  de ins trum en tos  a rqueo lóg icos  
que se han encontrado, y al igual que la de otros con t inen tes  surge de 
la masa del pueblo y re f le ja  sus creencias, costum bres, m ed io  am b ien te ,  
fo rm ando parte de su p a tr im o n io  ina l ienab le . El hom bre  juega un p a ­
pel ins ign if ican te  en el d ram a co t id iano  de la re l ig ión  y  m ito  del m u n ­
do indígena, enra izado  en la t ie rra , el na t ivo  conc ibe  a sus dioses co ­
mo encarnaciones de las fuerzas de la n a tu ra le za ,  crueles, inexorab les 
y despiadadas. Así, la func ión  del a r te  y de la m úsica  está más bien 
d ir ig ida  a provocar sen tim ien tos religiosos y su n a tu ra le za  por ésto es 
im ag ina tiva  y expresiva. El indígena no can ta  o danza  para e x h ib i r  su 
destreza o sus emociones, lo hace para h o n ra r  y p ro p ic ia r  a sus de ida-



AN ALES DE LA

des ancestrales; su música es expresión de fé, esperanzas y temores en 
sus dioses, emana de una trad ic ión  m uy an t igua , creada y desarrollada 
por pueblos cuyos orígenes todavía ignoramos.

A  interesante estudio se presta la increíb le s im i l i tu d  de sistemas 
musicales empleados por los pueblos p r im it ivos  an te r io res  a la inva­
sión incásica y por los pueblos or ien ta les an t iguos ; cabe no ta r  que las 
arpas usadas en Egipto, en el p r im e r  imperio , se com ponían  de cinco 
cuerdas, perm it iéndonos in fe r i r  que su sistema m usica l era el pentá- 
fono sin semitonos u t i l iza d o  por todos los pueblos asiá ticos de esa épo­
ca. Ahora bien, los indígenas de la región in te rand ina ,  en épocas re­
motísimas, hacían tam b ién  uso de una escala incom p le ta  de c inco so­
nidos con exclusión de semitonos, estando dispuesta en ta l fo rm a  que 
se lograban dos in tervalos de tercera menor.

En esta m oda lidad  se basa toda la música indígena in te rand ina , 
lo que ha dado lugar a numerosas aseveraciones sobre el o r igen de los 
pr im igenios hab itan tes de esta región. En todo caso bien puede creerse 
que éstos hayan ten ido  origen as iá t ico , dado el uso com ún de la escala 
pentafón ica.

M u y  d i f íc i l  es rea l iza r  un estud io  d e ta l lado  sobre el o r igen y de­
sarrollo de la música de los indios ecua to r ianos por fa l ta  de docum en­
tos, ya que su carencia de escr itu ra  m usica l les im p id ió  legarnos m a te ­
rial que haga luz en una p ro l i ja  investigac ión. Solamente podemos de­
cir, casi con certeza, que el s istema m usica l indígena no evo luc ionó en 
muchos siglos anter iores a la invasión inca ica , m od if icándose  entonces 
ún icam ente  el ca rác te r  m elód ico  de las composic iones, in f luenc iadas  
por el co lorido local. Con la l legada de los b lancos los indios conserva­
ron con religioso respeto, con el t ra d ic io n a l ism o  in f le x ib le  de la raza, 
el pobre tesoro a rt ís t ico  que pud ieron  sa lvar de la t raged ia  que los h i ­
zo desaparecer como pueblo.

Los músicos españoles de la Colon ia , no tuv ie ron  el buen acuerdo 
de ano ta r  y escrib ir  las melodías indígenas. De ahí la d i f ic u l ta d  de rea­
l iza r  una c las if icac ión  de nuestro fo lk lo re  nac iona l,  pues aunque  sabe­
mos que la música y la danza fo rm a b a n  parte  esencial de los ritos y 
fiestas de los aborígenes, no podemos precisar acerca de la cond ic ión 
y cualidades de los ins trum entos de que se servían, como tam poco  p ro ­
fu n d iz a r  en la música que e jecutaban.

Sabemos en p r inc ip io  que los pueblos más avanzados c u l tu ra lm e n ­
te, y con índice elevado de progreso en todo orden, han sido siempre 
los más aptos para les m an ifes tac iones artís t icas. En el Reino de Quito , 
parte p r inc ipa lís im a del Im per io  de los Incas, gozaban en esa época 
de gran esplendor las ciencias y las artes, y por ésto suponemos que la 
música debe haber ten ido un grado superior de desarrollo.

A lgunos instrumentos nos quedan de aque lla  le jana época que



examinados y estudiados los cantares y danzas venidos a nosotros por 
la trad ic ión, nos perm iten l legar a obtener a lgunos datos precisos so­

bre la prehistoria  musical ecuator iana.
C itaré brevemente a lgunos de sus ins trum entos : En percusión d is­

ponían de la tám bora de gran vo lum en, además de otros más pequeños 
de unos diez a doce centímetros de d iám etro , los cuales eran tañ idos 
por un solo pa li l lo , m ientras  que para los de ta m a ñ o  m ed iano  usaban 
doble baqueta; así pues, en sus fiestas seguram ente  reunían var ias  c la ­
ses de tambores, com b inando  diversos r i tm os s imultáneos.

Más variedad encontram os en los ins trum entos  de v ie n to :  el p in ­
gullo, que es una f la u ta  ve r t ica l,  rea liza  la pen ta fon ía  y produce un 
sonido fuerte , c laro  y hasta estr iden te ; el p í fano  que no es más que 
un p ingu l lo  con seis perforac iones. Los rondadores fo rm a n  una serie 
interesante pues los hay de varios tam años y ca libres, desde aque llos  
que t ienen ocho tubos hasta los que constan de t re in ta  y más, siendo 
los pequeños pentáfor.os y exáfonos los grandes. Estos ú l t im o s  están 
combinados en tal fo rm a  que pueden p ro d u c ir  dos voces s im u ltáneas . 
La bocina está hecha con el cuerno  de buey vac iado  y el chu ru ,  l la m a ­
do " q u ip a "  por los cañaris , es un caraco l m a r in o  de ta m a ñ o  grande. 
Con relación a la ch i r im ía  debemos d e ja r  en c la ro  que no es un in s t ru ­
mento au tóc tono  del país, ya que fué  conoc ido con a n te r io r id a d  por los 
árabes y persas.

Entre los ins trum entos  de cuerda apenas podemos seña la r  el a rpa 
de arco, que dentro  de su p r im i t iv is m o  constaba apenas de una v a r i l la  
de madera f lex ib le  que se m an ten ía  tensa por m ed io  de una cuerda de 
fibra.

Los jíbaros de la sección sur de las selvas o r ien ta les  t ienen  el T u n -  
duy, ins trum ento  fa b r ica d o  en un pedazo de tronco  de á rbo l,  que al 
golpearse con un pequeño m azo  produce un eco tan  po ten te  que puede 
escucharse a 15 k i lóm e tros  a la redonda.

Los silbatos usados por los indios ecua to r ianos  son ta m b ié n  e le ­
mento p r im o rd ia l  para rastrear las in tenc iones a r t ís t icas  de estas razas 
pr im it ivas. Eran fab r icados en fo rm a  va r iad ís im a , sem e jando  pá jaros, 
tortugas, ánforas, etc. lo que p roducía  al ser tocados diversos in te rv a ­
los. Sus ocarinas eran de diversos tam años, p r im a n d o  en ellas casi s ie m ­
pre la m oda lidad  menor, que un ida  al lúgubre  t im b re  del in s t ru m e n to  
producía una sensación sobrecogedora.

Las condic iones c l im a té r icas , fís icas y cu l tu ra les ,  t ienen  in f lu e n ­
cia decisiva en la m oda l idad  a r t ís t ica  de cada país y en el nuestro  po ­
demos cons ta ta r  esta aseveración a n a l iz a n d o  las condic iones p e c u l ia ­
res de la música en las d ife ren tes  regiones. Así, los hombres de la s ierra 
para componer sus melodías escogieron el modo menor, tr is te  y m e la n -  
cólico, de la escala p e n ta fón ica ;  lo agreste de c iertos parajes, la g ra n -
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diosidad de nuestras montañas, el yermo de los páramos con su in f in i ta  
desolación, son agentes que in f luyeron  poderosamente, l lenando de 
honda tr isteza las almas de esos seres. Su música era un desahogo del 
án imo opr im ido  de una raza predestinada a la serv idum bre  y a la opre­
sión y aún ahora nuestra música popu la r  t iene g ra v i ta n d o  sobre sí esa 
misma amargura. Tan nocivo am b ien te  desde el pun to  de vista musical, 
requiere una regeneración a rt ís t ica  que sólo se lograría  insu f lando  v i ­

gor en la vo lun tad  colectiva.
Los pueblos de la región o r ien ta l  con su vegetac ión prod ig iosa, sus

ríos caudalosos, donde todo es g igantesco y excepciona l, poseen un 
tem peram ento  vivo, y expansivo, lo cual se traduce  en sus melodías de 
carácter más pobre, pero v ir i les y excentas de t r is te za ;  su música, co ­
mo es lógico presumir, no se funda  en la pen ta fon ía , sino en dos s is te­
mas aún más an t iguos: la t r i fo n ía  y te t ra fo n ía ,  em p leando  casi exc lus i­
vamente la m oda lidad  mayor. Debemos decir, s inem bargo , que la región 
in terand ina por la gran can t idad  y ca l idad  de melodías que la t rad ic ión  
indígena ha logrado salvar después de la conqu is ta  española, y por la 
re lativa perfección de sus ins trum entos musicales, es la más im p o r ta n te  

del país.
La na tu ra leza  ha sido desde t iem pos inm em orab les  fuen te  inago ­

tab le  de inspiración para los hombres. Podemos dec ir  por ésto que 
nuestros indios p r im it ivos , a d m ira n d o  sus m an ifes tac iones, d ie ron  a luz 
las pr imeras melodías bien cantadas o va liéndose de toscos in s t ru ­
mentos.

Vamos a ind ica r  enseguida a lgunas de las c las if icac iones  de la 
música aborigen ecua to r iana : música mágica, la más a n t ig u a  y com ún, 
de carácter esotérico y misterioso, fue  em pleada en ritos, curaciones, 
adiv inaciones y m a le f ic ios ; música ritual, em pleada en ritos especia­
les, como los de la fe r t i l id a d ,  l luv ia , fó t icos y pubertad . Im p o r ta n c ia  
suma tenían sus melodías y cánticos dedicados a las labores agrícolas. 
La música guerrera, exa ltada  y m a rc ia l ,  ca ra c te r iza da  por el empleo 
de tambores y efectos rítmicos. La más desarro l lada  sin dudó a lguna  
era aquella  que les servía para los festivales religiosos. La profana o se­
cular tenía mucho interés, pues era com p le ta  para ocasiones especiales 
como m atr im on ios, v ic to r ias  guerreras o recepciones de trascendencia .

Dos danzas genu inam en te  he l io lá tr icas  y pre incásicas son el 
Y um bo  y el Danzante. Las célu las r í tm icas  de la p r im e ra  están co n s t i ­
tu idas por una f igu ra  de va lo r  largo y o tra  de va lo r  corto, sometidas al 
compás b inar io  compuesto y en m o v im ie n to  de A l le g re t to  V ivo. Es una 
de las danzas autóctonas más interesantes y que ha expe r im en tado  un 
notable desarrollo. A  pesar de que a lgunas de sus frases son f re c u e n te ­
mente reiteradas, no obstante no pierde por este m o t ivo  su interés m e ­
lódico y r í tm ico : la nota repetida de la m ano izqu ie rda  da la sensación



de un pequeño tambor, que no hoce más que m arcar r i tm ica m e n te  los 
tiempos del compás. Esta composición en trona una fa c tu ra  noble y ha

ce honor a la música indígena ecuator iana. , ,
El Danzante en cambio, si bien está ub icado den tro  del m ism o

compás, d if ie re  en su célu la pues su r i tm o  está cons t i tu ido  por un v a ­
lor corto y otro largo, de m ov im ien to  más tranqu i lo .  La fus ión de estos 
dos ritmos tra jo  como consecuencia evo lu t iva  la apar ic ión  de la v e rd a ­
dera danza cr io l la , de espír itu v ivaz, l lam ada A ire  T íp ico , que ju n to  
con el A lbazo  y el A lza  se conv ir t ió  en exponente del c r io l l ism o  m u s i­
cal ecuatoriano. Cabe ano ta r  la existencia de un ba ile  na t ivo  d e n o m i­
nado Chimbaba, producto esencial de esta evo luc ión, que trae  compás 
de am algam a, es decir, com b inac ión  de un compás te rn a r io  con un b i ­
nario, como se observa en el zo r tz ico  español.

Demos ahora un paso g igantesco: España ha conqu is tado  a A m é ­
rica. y por ende se abre un nuevo ho r izon te ;  los cantos y melodías in d í ­
genas van a su fr i r  nueva tra n s fo rm a c ió n  con la re l ig ión  apo rtada  por 
los españoles. Una muestra purís im a de este nuevo esti lo  es el cán t ico  
religioso popu lar in t i tu la d o  "Salve, Salve, Gran Señora",  que aúna  la 
ternúra con una notab le  expresión lír ica.

Un paso más en d irecc ión del proceso evo lu t ivo  nos avocará  a o tra  
etapa: el C rio l l ism o como producto  del m es t iza je  indo-h ispano.

No obstante ser el Y a rav í una especie de ba lada  in d o -a n d in a ,  po ­
demos d is t ingu ir  en él dos t ipos: el ind ígena y el c r io l lo ,  ambos de c a ­
rácter elegiaco y de m ov im ien to  La rgue tto ,  pero con d i fe renc ias  sus­
tanciales en el compás y en los e lementos cons t i tu t ivos . El Y a ra v í  a b o ­
rigen es penta tòn ico  menor, m ien tras  que el c r io l lo  in troduce  a más de 
la sensible, el segundo y sexto grados de la escala m e lód ica  m enor y 
aun diseños cromáticos.

En el San juan ito  tam b ién  se observan s im ila res  d i fe re n c ia s :  el de 
los blancos recurre a escalas pen ta fón icas  y melód icas, m ie n tra s  que el 
otavaleño es una genu ina  expresión de danza  au tóc tona .

La danza r i tua l de los Abagos, que s im bo l iza  la lucha del b ien y 
del mal, es esencia lmente au tóc tona  aunque  en el proceso evo lu t ivo  
fué enriquecida por los españoles. Presenta así, en v i r tu d  de esta t ra n s ­
fo rm ación los 7 grados de la escala.

Dejemos atrás la sangr ien ta  etapa de la conqu is ta  española, c u a n ­
do solamente los ins trum entos de guerra  de ambos bandos hac ían  es­
cuchar su voz, para con tem p la r  a las nuevas generac iones subyugadas 
mas dulcemente por la re l ig ión y la música. D esgrac iadam ente  ésta no 
ue ensenada fo rm a lm en te  en ese entonces por los españoles, sino que 
os misioneros se l im itaban  a escoger a los indígenas más capac itados 

para ensenarles de m em oria  cánticos y p legar ias  y a ta ñ e r  ru d im e n ta ­
r iamente el arpa, el v io lín  y otros instrum entos. A  pesar de todas estas
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deficiencias, la música indígena comenzó a trans fo rm arse  lentamente 
al contacto de la música española, siendo las com unidades reliogosas 
y el clero secular, como dejo dicho, los e lementos p r im ord ia les  en el 
desarrollo y m ov im ien to  musical del país.

Desde mediados del siglo 17 se h izo  m ayor el con tac to  con la Pe­
nínsula, comenzando a d i fund irse  con p ro fus ión  sobretodo la música 
bailable de esa época: m inuetos, valses, marchas, polkas, pasacalles, 
alemandas, etc. No obstante larga y penosa fué la evo luc ión  de la m ú­
sica en estos dominios. Hubo de t ra n s c u r r i r  tres siglos para que el pen­
samiento musical del pueblo estuviera revestido de fo rm as  más acepta­
bles, ya que en el largo período de la dom inac ión  h ispán ica  todo lo que 
dió el arte  entre nosotros fué p roducto  espontáneo, a rranque  de supe­
ración sincera pues la dura esc lav itud impedía a las masas encauzarse 
por la ancha senda de la cu l tu ra .

Un rap idís imo bosquejo voy a hacer ahora  de nuestra h is tor ia  m u­
sical desde la Independencia hasta la hora presente:

Iniciase la p r im era  cam paña de la Independenc ia  y la sola idea 
de la l ibertad ensancha los corazones de a legría , s in t iéndose la necesi­
dad de expand ir  por m edio  del a r te  esas emociones. Así vemos que sur­
ge en nuestra cap ita l  la p r im era  escuela de música, en el año de 1810 
bajo la d irección de Fray Tom ás de M ide ros  y M iñ o ,  agus t ino  nacido 
en Quito, que luego se ve secundada por o tra  o rgan izada  por Fray A n ­
ton io  A l tu n a ,  tam b ién  qu iteño. A m bas  rea l iza ron  m a g n í f ic a  labor y lo­
graron numerosos a lum nos aventa jados. L legaron  ta m b ié n  a co n fo r ­
m ar una orquesta. Los religiosos V i te r i  y Baca, d iscípulos de Fray A n ­
ton io  A l tu n a  con tesón a d m ira b le  coo rd ina ron  excelentes coros logran­
do m antener por largos años su bien ganado  prestig io .

El general Juan José Flores, Presidente de la República con tra tó  
los servicios del músico inglés A le ja n d ro  Sejers para fo rm a r  una socie­
dad musica l, lo que de te rm inó  que por p r im era  vez, en este país s'e co­
nocieran los pr inc ip ios c ien tí f icos  de la música. A g u s t ín  Baldeón, no ta ­
ble músico o r iundo de Sangolquí, fué uno de los f ru tos  más destacados 
de esa enseñanza: su gran ta le n to  le llevó a com poner una serie de 
piezas s in fón icas y como co n t in u a d o r  de la obra de su maestro, supo 
m antener a gran a l tu ra  la A cadem ia  antes m enc ionada , hasta el año 
de 1847 en que fa l lec ió . Con la m uerte  del d ire c to r  y la ausencia de 
algunos socios, ésta quedó desorgan izada, aunque a los pocos meses se 
reagrupó tom ando el nombre de Sociedad F i la rm ón ica  de Santa Cecil ia. 
Poca fo r tuna  tuvo esta nueva Sociedad F i la rm ón ica , a pesar del apoyo 
que le prestara el Presidente U rb ina . Debido al a m b ie n te  po lí t ico  in ­
qu ie tante , surgido a ra iz de la te rm in a c ió n  del período presidencia l, y 
a los odios engendrados por las am bic iones de c írcu lo , que m a ta n  toda 
in ic ia t iva , la Sociedad no pudo subsistir  y m u r ió  de consunción.
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El 28 de Febrero de 1870 por Decreto Ejecutivo, fue creado el 
Conservatorio de Música de Q u ito  ba jo  la d irecc ión de A n to n io  N eu -  
mane, autor de la música del H im no  N ac iona l.  Tan  fe l .z  a c o n te c im ie n ­
to obra fué del Presidente García M oreno, qu ien proveyó al P lante l de 
todo el m ater ia l necesario para su perfecto  fu n c io n a m ie n to ,  do tándo lo  
además de un ed if ic io  am p l io  y cómodo, dándole, en f in ,  e x t ra o rd in a ­
rio impulso y decidida protección. Su m uerte  const i tuyó  durís im o golpe 
para el A r te  en nuestro país, ya que el presidente subsiguiente, doctor 
Borrero, se propuso hacer economías, f in iq u i ta n d o  los con tra tos  de los 
profesores extran jeros y de jando so lamente los nacionales. N a tu r a l ­
mente este increíble error aceleró el desastre del Conservator io , el cual 
fué c lausurado lam entab lem ente  por el General V e in t im i l la  en 1877. 
Así te rm ina  esta tr is te  etapa de nuestra v ida a rt ís t ica , lacerando una 
obra l lamada a p roduc ir  espléndidos resultados y que cayó segada en 
sus comienzos para sumirnos en la más desa lentadora m ed iocr idad .

Desde la c lausura del Conservator io  el a r te  m usica l quedó es tan ­
cado; nuestros com patr io tas  no estaban capac itados para im pu lsa r lo  
y sólo la corr iente  de conoc im ien tos que nos v in ie ra  de a fue ra  por m e ­
dio de buenos profesores pudo hacernos e n co n tra r  el seguro c a m in o  del 
progreso. Por f in  ,después de 23 años de s ilencio, el Presidente A l f a r o  
rehizo el Conservatorio el 26  de A b r i l  de 1900, nom b ra nd o  com o d i ­
rector al em inente músico Enrique M a rc o n i ,  no tab le  p ian is ta ,  pro fesor 
de canto y excelente com positor, y com o S ubd irec to r -S ec re ta r io -P ro fe ­
sor, al maestro Pedro Traversar i  So lazar, qu ien  por esa época se encon­
traba en Chile regentando una de las cá tedras del C onserva to r io  N a ­
cional de Santiago. A com pañaban  en esta g ran  labor a tan  em inentes  
músicos, el prestigioso v io l in is ta  i ta l ia n o  U lde r ico  M a rc e l l i  y  lo más 
granado de los profesores nacionales.

El p r im ero  de M a yo  de ese m ism o año a b r ió  sus puertas el nuevo 
Conservatorio. Duran te  tres años se t ra b a jó  con g rande  éx ito , pero h a ­
biendo desgraciadamente acaecido el fa l le c im ie n to  del m aestro  M a r c o ­
ni, se encargó de la d irecc ión del p lan te l  el p ro fesor T rave rsa r i  Sa lazar, 
quien en vista de su v ia je  a Europa fué  sus t i tu ido  por el m aestro  D o­
m ingo Brescia. Con m ano in te l igen te  y sabia gu ió  al C onserva to r io  es­
te hombre m agníf ico , du ran te  a lgunos años: sus grandes conoc im ien tos  
y v irtudes humanas de jaron hue lla  perenne en los corazones de sus d is ­
cípulos. M u y  deplorable es ind ica r  que c ie rtas incom prens iones y desa­
fortunados acontec im ientos, ob l iga ron  al ¡ lustre m ús ico  a p a r t i r  del 

cuador. Luego en épocas posteriores, du ran te  tres períodos d ife ren tes , 
e maestro Pedro Traversari Sa lazar regentó el Conservatorio , dando
o os sus conocimientos, d inam ism o y en tus iasm o en bene f ic io  del Es­

tab lec im iento.



En la región del L ito ra l,  Guayaquil,  como ún ico  cen tro  prominente 
no tuvo medios efectivos para desarro l la r su m oda l idad  artís t ica. Ape­
nas en 1891 se o rgan izó  la "A soc iac ión  de Santa C e c i l ia " ,  de cuyos 
músicos y ejecutantes pocos datos se conservan.

En 1S92 se fundó  la Sociedad F i lan tróp ica  del Guayas ba jo  la d i ­
rección de C laud io  Roza, y no cabe duda de que esta benem érita  So­
ciedad en sus largos años de exis tencia, prestó señalados servicios a

la ciudad.
El General Plaza pensó en la fu ndac ión  de un Conservator io  en 

Guayaquil, más solamente en el año de 1928 le cupo al Dr. Is idro Ayo- 
ra el honor de dar v ida a ese anhelo.

En Octubre de 1911 da com ienzo  la p r im e ra  a d m in is t ra c ió n  del 
Dr. Sixto M aría  Durán, qu ien fuera  d irec to r  del C onserva to r io  de Q u ito  
en tres ocasiones d ife ren tes : la ú l t im a  en 1941. A  p a r t i r  de entonces 
y hasta nuestros días los maestros: Belísono Peña Ponce, Pedro Noroña, 
Juan Pablo M u ñ o z  Sanz, Francisco y Luis H u m b e r to  Salgado, han re­
gentado este Ins t i tu to .

Voy a insertar ahora los nombres de aquellos buenos músicos que 
con su ta len to  han sabido hon ra r  a nuestro suelo y que pueden ser 
considerados como los decanos de los músicos de la c a p i ta l :  A p a r ic io  
Córdoba, Rafael Va ld iv ieso, N ico lás  A b e la rd o  Guerra, Enrique C órdo­
ba, y Enrique N ieto . Todos ellos son autores de obras de im portanc ia  
y aporta ron  sus valiosos servicios com o profesores del Conservatorio . 
Néstor Cueva, Gerardo A r ias , Rafael Sojos, Segundo G ran ja  y a lgunos 
otros se han dado a conocer con sus valiosas composic iones. Im p o r­
tanc ia  grande t iene el nom bre de Juan Pablo M u ñ o z  Sanz, músico de 
personalidad m ú lt ip le  ya como com pos ito r ,  escr ito r y p ian is ta ;  así co ­
mo tam b ién  el de Gustavo Salgado con su raro ta le n to  de p ian is ta  y 
buenos dotes para la composic ión.

En nuestro país adqu iere  v i ta l  transcendenc ia  el papel desempe­
ñado por la música popular. Por m ed io  de ella el hom bre  ecua to r iano  
ha expresado sus sentim ientos, can tando  su am or, su a legría  y sus t r is ­
tezas. No debemos pues o lv ida r  los nombres de aquellos que han d a ­
do su adm irab le  aporte a la canc ión popu la r  y a quienes debemos el 
valioso m ate r ia l  que servirá de insp irac ión  a los com pos ito res  con re­
cursos técnicos, que en el porven ir  se ded ica rán  al estud io  de nuestro 
fo lk lo re :  V íc to r  A u re l io  Paredes, a u to r  de renom brados pasil los y otras 
piezas populares; Francisco Paredes, de Cuenca, nos ha legado cerca 
de novecientas composiciones, siendo su fo rm a  pred i lec ta  el pas il lo  y 
el fox  incaico; Rudecindo Inga Ve lez, que en sus creaciones nos trae 
singulares variaciones; Segundo CeIi, de Loja, rom án t ico  y elevado en 
la línea melód ica; A gus tín  Vera Santos y Safadi, de G uayaqu i l ,  alegres 
trovadores que representan con C ons tan t ino  M endoza , de M a n a b í,  los
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más fuertes exponentes del caudal de la música costeña; Carlos A m a ­
ble Ort iz , l lamado a fectuosam ente  el "P o l lo  O r t i z " ,  v io l in is ta  qu i teño  
de grandes quilates, desarro lló su creación de acuerdo con la técn ica  
que poseía de su ins trum en to  pred ilec to ; C ris tóbal O jeda, qu iteño , nos 
deja una melancolía p ro funda  en sus pasillos y Yaravíes; G u i l le rm o  
Garzón, Juan Gregorio M u r i l lo  crean poemas y bellas melodías; Carlos 
Brito, de M achach i,  so l i ta r io  y m ed itabundo , compone música con vena 
sentimenta l; Luis Cisneros de R iobamba y muchos otros más que m ere ­
cen que a lguna Ins t i tuc ión  de c u l tu ra  em prenda la recolección de 
sus obras de manera de crear un verdadero  C A N C IO N E R O  N A C IO N A L

de tipo popular.
No han fa l ta d o  en el Ecuador excelentes ins trum ent is tas . Pode­

mos c i ta r  desde Fray A n to n io  A l tu n a  y los religiosos José V i te r í  y  M a ­
riano Baca, organistas de p r im e r  orden, a l lá  por el 1810, hasta Enrique, 
Augusto y Teodo linda  Te rán  que en com pañía  de Gustavo Bueno rea­
lizaron numerosos conciertos ya en con jun tos  de música de cá m a ra  o 
como solistas, dem ostrando  cada uno sus nobles cua l idades de in ­
térpretes; Belisario Peña, Luis H u m b e r to  Salgado, Ignac io  Canelos, p ia ­
nistas dotados de estupendo ta le n to ;  Inés Cobo de Rum azo, p ian is ta  
graduada en el C onserva to r io  de Q u ito ,  do tada  de un b r i l la n te  ta le n to  y 
de f ib ra  art ís t ica  nada com ún, fue  y es e lem en to  p reponde ran te  en 
nuestra vida musica l.  Adem ás, im pu lsó  con su dec id ido  en tus iasm o la 
fundación de la Sociedad de M ús ica  N a c io n a l ,  de la cua l fue  secre tar ia . 
Memé Dávila de Burbano, bro te  f lo r id o  del te m p e ra m e n to  m us ica l q u i ­
teño, une a sus env id iab les cua l idades  de ins igne p ian is ta ,  raras dotes 
de meritís ima pro fesora ; M a r ía  de las Mercedes U r ibe  de Reyes, p ia n is ­
ta de exquisito tem peram en to ,  ha sido en nuestro  m ed io  por sus c o n d i ­
ciones de elevado a l t ru ism o , e lem en to  precioso en todas las m a n i fe s ­
taciones artís t icas y una de las más dec id idas p rop ic iado ras  para la 
formación de nuestra Orquesta S in fón ica . M a r ie ta  V i te n ,  esp ír i tu  d i ­
lecto, es una de las pocas can tan tes  representa t ivas que ha te n id o  
el país. Su labor intensa en bene f ic io  del desarro l lo  a r t ís t ico  de la n a ­
ción la llevó incluso a ser pres identa  fu n d a d o ra  de la Sociedad de M ú ­
sica Nac iona l.  Pedro Paz nuestro  no tab le  v io l in is ta  ha honrado  y dado 
prestig io a su pa tr ia .  Lam en tab lem en te  su larga ausencia ha p r ivado  
al país de sus valiosos conoc im ientos. Edm undo M u l le r ,  e le m e n ­
to prestante de nuestra c u l tu ra  por su a d m ira b le  fo rm a  de pedagogo y
concertista. Isabel Rosales de Z a ld u m b id e ,  Eduardo D idona to , con c u a ­
lidades innatas de virtuosos.

Con el f in  de acercarnos y conocer el esp ír i tu  y pensam ien to  de
algunos de nuestros más ilustres compositores voy a hacer una breve 
reseña de ellos:
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CLAUDIO AIZAG A

In ic ió sus estudios musicales en el Conserva tor io  de Quito  en 
1946, especializándose en el estudio del p iano, ins trum en to  con el 
que obtuvo muchos éxitos, tocando como solista acom pañado  por la
Orquesta Sinfónica.

Posee m uy buenas dotes de com positor, hab iendo  logrado el p r i ­
mer premio, en el concurso rea l izado  en 1950, para ce leb ra r  el c in ­
cuentenario  de la fundac ión  del Conservatorio .

En 1955 compuso el Ba lle t " C u m a n d á " ;  en cuya M a rc h a  Fúne­
bre ” , se describe p r im ero  el m o n o r í tm ico  desfi le  del co r te jo  fu n e ra ­
rio, luego las orgiásticas, y sem ipaganas cerem onias usuales en nues­
tras j ivarías, hasta c u lm in a r  con el en t ie r ro  de C um andá .

SEGUNDO LUIS MORENO

Compositor y musicó logo nac ido  en la Prov inc ia  de Im babura , rea­
lizó sus estudios en el Conservator io  de Q u ito ,  s iendo Profesor de este 
Ins t i tu to  por varios años; aparte  de estudios com p le t ís im os efectuados 
con Dom ingo Brescia, ha sido exce lente c la r in e t is ta ,  fago t is ta  y D irec­
to r  de im portan tes Bandas del e jé rc ito .

En 1937 fué nom brado  D irec to r -F u n d a d o r  del Conserva tor io  de 
M úsica  de Cuenca, y después de a lgunos años, d ire c to r  del Conserva­
to r io  de Guayaquil.

Como com pos ito r  se ha ded icado p re fe ren tem en te ,  a recoger las 
manifestac iones populares de la música ecua to r iana . Grande va lo r  t ie ­
ne su obra de creador, en la que ha p ro fu n d iz a d o  m u y  va r iadas  fo rm as 
de composic ión; para Orquesta, música vocal, canciones, yaravíes, etc.

Su vasta obra e rud ita  t iene m á x im a  im p o r ta n c ia ;  es uno de los 
pocos hombres ecuatorianos, que ha ded icado sus desvelos al estudio 
concienzudo de nuestra H is to r ia  musica l.

Con unos pocos conceptos, exp l ica ré  el con ten ido  m usica l de su 
"Su ite  Ecuatoriana N °  1 " :

Consta de cua tro  números, que — para a rm o n iz a r  con el t í tu lo —  
han sido ver if icados sobre la m oda l idad  indígena ecua to r iana . Son 
ellos: Preludio S infónico, Danza ecua to r iana  (S a n ju a n i to ) , Romanza 
sin palabras y Rondó.

Los números p r im ero  y tercero, t ienen por temas sendas melodías 
netamente nacionales. El Pre lud io S in fón ico  — cuya extensión es la 
de un A ndan te  de S in fon ía—  se basa en la p legar ia  popu la r  indígena, 
in t i tu lada  "Salve, Salve, Gran Señora", y la Romanza sin pa labras, en 
un Yaraví mestizo Im babureño, que lleva el t í tu lo  de "T r is te z a s " .



Los temos que in fo rm an  la Danza ecuator iana y el Rondó, son 
originales. El San juan ito  presenta un Trío que está en mayor, c o n s t i tu ­
yendo ésto, doble novedad en esta clase de Danza, ca rac te r izada  por 
la brevedad de su fo rm a, y su perm anente  ub icac ión en la m oda l idad  
menor indígena. El Rondó — de tema cam pestre—  ha procurado dar 
una idea aprox im ada de la música de los negros del país, ta n to  de la 
costa como del va lle  del Chota, con episodios de índole indígena.

A na l izando  la Romanza sin palabras, o sea, la tercera parte  de 
su Suit Ecuatoriana N? 1, encontram os que com ienza  con un rasgo m e ­
lódico de carácter bucólico, cual toque de cuerno campestre, que sirve 
de in troducción al Y a rav í m estizo  ya indicado. Nob le  en su va ron i l  m e ­
lancolía, éste se desenvuelve con espontaneidad y buen gusto. T e r m i ­
nada la exposición del tema, viene un episodio m odu lan te ,  del más p u ­
ro rom antic ism o — como corresponde al género— , antes de la reapa­
rición del Yarav í;  pues la composic ión es cíc l ica. Más, en esta vez, la 
melodía no conserva la tona l idad  p r im i t iv a ,  sino que se eleva a la c u a r ­
ta superior, en fo rm a  desusada en la era clásica. Un nuevo episodio 
 así mismo m odu lan te—  conduce al Y a ra v í  al tono p r in c ip a l ,  y lue ­
go de c ierto  desarro llo  de su cadencia , se oye el rasgo in ic ia l  de la m e ­
lodía en modo mayor, despejando las b rum as y opac idad  de la m o d a ­
lidad menor, en que se ha fu n d a m e n ta d o  y desarro l lado  la composic ión, 
terminándose con una serie de arpegios m u y  delicados.

CORSINO DURAN CARRION

Nacido en la P r iv inc ia  de A zu a y ,  llega a Q u ito  en 1932, para in i ­
ciar sus estudios musica les en el Conservatorio , desde la Teoría  de la 
notación hasta a ltos estudios de Composic ión, p re f i r ie n d o  el v io l ín  co ­
mo instrumento.

Partic ipa en diversos concursos o rgan izados  por el M in is te r io  de 
Educcaión, la Casa de la C u l tu ra  Ecuator iana , la Sociedad F i la rm ón ica  
etc., y obtiene numerosos premios.

Con espír itu  o rgan izado r,  Cors ino D uran  ju n to  con M odes to  R i­
vera, funda el S ind ica to  de músicos, siendo ambos incansables p ro m o ­
tores en pro de la creación de la Orquesta  S in fón ica .

Es a u to r  de muchas composic iones pequeñas, y de ra ig a m b re  f o l ­
klórico, siendo defensor fa n á t ic o  de los r i tm os populares, así com o de 
la melodía autóctona.

En su obra in t i tu la d a  Recuerdos'7 el p iano  hace la exposic ión del 
 ̂ema que repite el v io lín  en fo rm a  de va r iac ión , con e legante  a co m p a ­

ñam iento  del piano, para in ic ia r  a fondo el desarro l lo  tem á t ico ,  de r i ­
co colorido armónico.
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VICTOR M. CARRERA

Víc to r  M . Carrera estudió p iano y composic ión en el Conservato­
rio de Quito, obteniendo el t í tu lo  de profesor de p iano y maestro de m ú­
sica Durante 30  años ha sido profesor del Conservator ia , l legando a 
ejercer la Subdirección duran te  la A d m in is t ra c ió n  del maestro Belisa­

rio Peña.
Tomó parte en a lgunos concursos de com posic ión , siendo g a la r ­

donado por sus méritos en tres ocasiones, con dos p r im eros y un segun­

do premios.
Su música es de carác te r  elevado y ta m b ié n  nac iona l is ta ;  ha com ­

puesto obras para v io lín , p iano, etc., y es a u to r  del te x to  preceptivo 
"N oc iones  de técn ica  p ia n ís t ica " .

Escucharemos del pro fesor Carre ra  dos pequeñas obras, primero 
un danzante  es t i l izado : la melodía en estado p r ís t ino  está basada en 
la escala pen ta fón ica , con su cé lu la  r í tm ica  pecu l ia r ,  sem ejan te  al pie 
yám bico  griego; la a rm onía  es sencil la  de acuerdo con la espontane i­
dad de la melodía indígena. Preciso es im a g in a r  al ind io  desvalido 
cuando desolado por la conqu is ta  española, en tregaba al v ien to  sus me­
lancólicos trenos, en la inhósp ita  serranía.

Luego, en el Yarav í,  dem uestra  el a u to r  el v igo r  de la técn ica , no­
tándose d iá fanam en te  la d i fe renc ia  con la a n te r io r  com pos ic ión ; el 
Yarav í es de elevada composic ión m e lód ico  a rm ó n ica ,  conservando sin 
embargo, el congèn ito  espír i tu  m e lancó l ico  de la raza.

SIXTO MARIA DURAN

Su tr ip le  personalidad de abogado, fu n c io n a r io  púb l ico  y notable 
compositor, hacen de él uno de los hombres más conspicuos que ha te ­
nido el país. En las tres ocasiones que fué  d ire c to r  del Conservatorio , 
la labor docente de Sixto M a r ía  D urán  tuvo  relieves de aposto lado; sa­
c r i f icando  la m ayor parte  de su t iem po, y dando de sí todas sus posi­
bilidades, fo rm ó  toda una generac ión de músicos.

La real Academ ia  de Bellas A r tes  de M a d r id  le nom bró  académ i­
co. En la Octava O l im p iada  de París en 1926, ob tuvo  un p r im e r  premio. 
El Gobierno de Colom bia , la M u n ic ip a l id a d  de Q u i to  y A m b a to ,  ade­
más del Presidente doctor Tam ayo , le conced ieron valiosas condecora­
ciones. Fué honrado con dos premios por sus b r i l la n te s  composiciones 
en el concurso In te rnac iona l rea l izado en L im a  para el C en tenar io  de 
la Bata l la  de Ayacucho ; tam b ién  en la Octava O l im ip ia d a  de 1954 fué 
galardonado.



En su "Leyenda In ca ica "  podemos aprec ia r  el hondo sen t im ien to  
de que está saturada la melodía lo que revela los a ltos qu i la tes  de su

arte siempre lleno de inspiración.
La obra se in ic ia con un rec ita t ivo  de honda melanco lía , en donde

la f lau ta  canta con ternura, para encadenar con el T iem po  t i tu la d o  
"M is te r io so " ;  indudablemente, el au to r  expresó en esos compases una 
nostalgia in f in i ta ,  quizás la penum bra de un a ta rdecer l leno de m á g i ­
co encanto; la f lau ta  te rm ina  con un verdadero lamento , para con tras ­
tar con el r i tm o ágil y alegre del A l le g ro  M odera to ,  que es un v e rd a ­
dero Sanjuanito ; luego se in terca la  una cadencia , con rem in iscencias 
de los temas anteriores, para en lazar con la segunda parte  de la d a n ­
za en re menor; la Composición te rm ina , repit iéndose la bella  frase in i ­
cial del Recitativo, y con dos acordes secos e imperiosos.

FRANCISCO SALGADO A.

Es uno de los músicos m e jo r  preparados con que cuen ta  el País; 
discípulo del maestro Domingo Brescia, con qu ién  estud ió  Com posic ión , 
Estética e Ins trum entac ión , se g raduó de pro fesor de p iano  en 1917. 
Durante largos años fué profesor del Conservator io  en d ife ren tes  as ig ­
naturas, siendo así m ismo d irec to r  de diversas Bandas del e jé rc i to .  En 
1937 fué nombrado d irec to r  del Conservator io  de Q u ito ,  luego Subd i­
rector en el de Cuenca, y por f in  d irec to r  de la Escuela de M ú s ic a  de 
la Universidad de Loja.

Como f ru to  de su larga preparac ión  ha escrito  S infonías, dos con ­
ciertos para p iano y Orquesta, obras para música de cám ara ,  una misa 
a tres voces con acom pañam ien to  de Organo, 9 danzas ecua to r ianas  
para piano, etc. Su estilo es elevado y de g ran  perfecc ión  técn ica . Ha
sido galardonado por la Casa de la C u ltu ra ,  y  la Sociedad F i la rm ón ica  
por sus bellas creaciones.

La composición t i tu la d a  "A ye s  de m i t ie r r a " ,  es una de las p r im e ­
ras obras compuestas dentro  del m arco  de la músiccf n a c io n a l is ta : resu­
me la honda as im ilac ión  del a lm a  ve rnácu la  ecua to r iana  y se la puede
cata logar como una elegía de ca rác te r  lír ico, con expresión de esp ír i ­
tu netamente nacional. *
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LUIS HUMBERTO SALGADO

Pianista m agn íf ico  y com pos ito r  de g ron  ta len to ,  h izo  estudios 
completos en el Conservatorio ; ac tua l  ca te d rá t ico  de D ic tado  m us ica l
y armón,o superior suma a su persona lidad las cua lidades de c r í t ic o  

e A i te ,  y au to r izado  d irec to r  de Orquesta.



H4 A N A LES DE LA

Como compositor ha cu lt ivado  todos los géneros: desde el ins tru ­
mental hasta el s in fón ico  y Operático.

Ha obtenido diez primeros premios en diversos concursos; ade­
más, en 1941, un Premio ex trao rd ina r io ,  o to rgado por la "A soc iac ión  
Argentina de Música de C á m a ra "  de Buenos A ires, por su Suite para 
piano "Fiesta de Corpus en la A ld e a " ,  en el segundo Concurso M usica l 
organizado por dicha Entidad.

La estética que an im a  su segunda Sonata para p iano, se halla  
ubicada dentro del Eclectic ismo musica l, es decir, den tro  de la s incre- 
t izac ión de los proced im ientos técnicos, de las diversas escuelas o te n ­
dencias, sin abanderizarse en el "c las ic ism o  m o d e rn o "  ni en el "dode-  
ca fon ism o" o sistema de Schoenberg.

A l Larghe tto  lo insu f la  un neo -rom an t ic ism o  de ribetes expres io­
nistas; y al m ov im ien to  f in a l ,  p ronunc iado  po l i tona l ism o  de a m b ien ta -  
ción nacional, y lenguaje  personalís imo.

La po l i tona l idad  es una de las facetas deduct ivas de la música do- 
decafónica y poderoso medio en las creaciones de los maestros c o n te m ­
poráneos, desde S traw insky hasta D a llap íco la  y H in d e m ith .

BELISARIO PEÑA PONCE

Compositor y p ian is ta  de ex trao rd ina r ias  dotes, luego de rea l iza r  
sus primeros estudios en el Conservator io  de Q u ito , p a r t ió  a I ta l ia ,  d o n ­
de los con t inuó  en el Conservator io  "G iuseppe V e r d i "  de M i lá n .  Se g ra ­
duó en este m ismo cen tro  en 1929, y pe rm anec ió  en I ta l ia  hasta 1930. 
Tuvo como profesor de composic ión a J. C. Pasibini e l ldeb rando  Pizze- 
t i ,  y de p iano a Ettore Pozzoli. D u ran te  su estancia en I ta l ia  tom ó  p a r ­
te en varios concursos, ganando a lgunos de ellos.

Colaboró en el cua r te to  Po ltron ie r i ,  y fué  acom pañan te  del V io lo n -  
cell is ta Valissi. A l  regresar a su país se le nom bró  subd irec to r  del C on ­
servatorio de Quito , l legando a ser más ta rde  uno de sus más consp i­
cuos directores.

L lamado en 1937 por el In s t i tu to  H u m b o ld t  de Berlín, h izo  sus 
estudios de pe rfecc ionam ien to  de piano, en el Hochschule  Fur M u s ik ,  
permaneciendo a l l í  hasta 1943.

Extensa es su creación como com pos ito r :  escrib ió música para el 
drama "Ed ipo  en C o lono"  de Sófocles; una M isa  en re m enor; motetes, 
corales, h imnos, obras para p iano como preludios, estudios, etc.

Como se ve su obra es de excepcional im p o r ta n c ia ;  una muestra 
de su estilo es su pequeña obra, in t i tu la d a  " Im p ro v iz a c ió n " .  En ella se 
puede consta tar un sentido de p u lc r i tu d ,  rom an t ic ism o  y adm irab le



elegancia en la frase; bien podemos decir, que una de las relevantes 
cualidades de sus numerosas obras, es la fa c tu ra  irreprochab le  en la

técnica.

INES CORTES DE ENDARA

Después de rea lizar b r i l lan tes  estudios teóricos y superiores en el 
Conservatorio de Quito, fué nombrada en 1926, profesora de A rm o n ía  
Ana lí t ica  y Fraseología, luego en 1934 lo prop io  de C o n tra p u n to  y Fu­
ga; y en 1938 obtuvo el T í tu lo  de M aestra  de M ús ica .

La música con trapun tís t ica  es su espec ia l izac ión, hab iendo  c o m ­

puesto muchos corales y fugas.
Su H im no  a Eloy A lfaFo para cua tro  voces y orquesta, compuesto

para conm em orar el nac im ien to  de este hom bre  egregio, tuvo  enorm e 

éxito.
Su cuarte to  es de fo rm a pequeña, u n i tem á t ico ,  ca ra c te r iza do  por 

las im itaciones; en el desarrollo in troduce una va r ia n te  tona l y  r í tm ica ,  
que va crecendo hasta el retorno al tem a p r in c ip a l ,  el que t iende a p e r­
derse con sus im itac iones hasta el f ina l .

UNIVERSIDAD C E N T R A L   ________________________________________

ANGEL H. JIM ENEZ

Efectuó estudios completos de la música en el C onserva to r io  de 
Quito, hasta cu lm in a r  con la ob tenc ión del t í tu lo  de M a e s tro  de M ú ­
sica en 1938, siendo profesor de d icho In s t i tu to  desde hace m uchos 
años. Ha rea lizado e f ic ien te  labor en la d irecc ión  de Bandas, y  como 
d irector de la Orquesta S in fón ica del Conservator io , tuvo  é x i to  en re­
petidas ocasiones.

Prolíf ico compositor, t iene en su haber más de 2 0 0  obras de t o ­
dos los géneros, desde la fo rm a  clásica hasta las más pequeñas co m p o ­
siciones; en 1942 ganó un p rem io  por su obra in t i tu la d a  " Y a r a v í " .

Sus variaciones, sobre temas del "C a rn a v a l  de G u a ra n d a " ,  c a n ­
ción trad ic iona l del dom in io  del pueblo  y de a u to r  desconocido, t ienen  
por objeto hacer una es t i l izac ión  elevada de esas melodías, a base de
un tra tam ien to  contrapuntís t ico .

ENRIQUE ESPIN YEPEZ

Hizo  sus primeros estudios en el Conservator io  de Q u ito ,  com p le -

RnHol ° SH U| ! 9°  en MejÍCO . COn 01 n0tQble v io l in ¡sta H enry  Szeryng, y
. °  Q t8r en com P°s|c ión; en ese país ob tuvo  é x i to  en repetidas 

ocasiones tocando como solista.
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Por sus excelentes aptitudes, fué merecedor de una beca para es­
tud ia r  en A lem an ia , siendo Rudolf Petzold, qu ien perfecc ionó sus co­
nocimientos en Composición.

Su cuarte to  N °  1 se compone de cua tro  m ov im ien tos ; el p r im er 
se in ic ia con un puente de S compases a T u t t i ,  de inm ed ia to  canta el 
cello reexponiendo el segundo tema, entonces el segundo v io lín  la v io ­
la y el cello, in terca lan un d iá logo en fo rm a  de im ita c ió n ;  el p r im er 
vio lín con nobleza lleva siempre la melodía, hasta in ic ia r  en Fortísimo 
el tercer tema a manera de Coda f ina l .

JOSE I. CANELOS

Notab le  músico que ostenta la doble personalidad, de p ian is ta  y 
compositor, obtuvo su d ip lom a de p ian is ta  en el Conservatorio  de Quito.

Ha compuesto obras de g ran  fo rm a , remontándose en a lgunas de 
ellas a la estructura  clásica. Enorme éx ito  tuvo  el estreno hace a lgunos 
años, de su "S u ite  S in fó n ic a "  para grande Orquesta.

La caracterís t ica  de su ta len to  a r t ís t ico  es la insp irac ión ; en las 
innumerables canciones y melodías compuestas por él, resalta esta be­
lla cualidad.

En su cuarte to  de cuerdas, ha exp lo tado  su ta le n to  a r t ís t ico  m a g ­
n íf icam en te  los temas autóctonos y de honda ra igam bre  popu lar,  para 
ennoblecerlos, y con una perfec ta  rea l izac ión  a rm ón ica  elevarlos a un 
p lano superior.

JOSE RICARDO BECERRA

Profesor del Conservatorio  y com pos ito r  de g ran  m ér ito ,  su te m p e ­
ram ento le llevó a crear música de hondo sentido nac iona l is ta ;  escrib ió 
Suites para Piano, Danzas fo lk ló r ica s  de ca rác te r  elevado, etc.; sus 
composiciones de música popu la r  es t i l izada , le han dado m ucho  pres­
t ig io .

En 1931 obtuvo el Primer Premio, en el Concurso de M ús ica  Po­
pu la r  que se e fectuó ese año; además el M in is te r io  de Educación, el 
Conservatorio y la Casa de la C u ltu ra  de G uayaqu i l ,  la Casa Reed and 
Reed de esa misma c iudad, y la Casa de la C u l tu ra  de Q u ito , han he ­
cho honor a su ta len to  con f ir iéndo le  valiosos Premios y d is t inc iones que 
honran a este valioso art is ta .

FINAL

A  pesar de las valiosísimas rea lizac iones de todos los com pos ito ­
res mencionados, debemos tr is tem ente  cons ta ta r  que un hado adverso
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y destructor ha detenido el arte en el Ecuador. En diversas etapas t u v i ­
mos ocasión de ver cum plidas halagadoras esperanzas, de l legar a ocu ­
par puesto de avanzada entre las naciones cu ltas de A m é r ica ,  pero in ­
númeras d if icu ltades y hechos innobles nos han re tardado en fo rm a  
imperdonable. Durante largos años los poderes públicos han hecho c a ­
so omiso del ine ludib le deber de proteger el a rte  y d i fu n d ir lo .  El C on ­
servatorio de Quito  siendo el p r im e r Ins t i tu to  M us ica l del país ha sido 
relegado al olvido. En esta ocasión a lzo  mi voz para ped ir  ayuda efec- 
tica pues es verdaderamente indispensable d isponer de los fondos eco­
nómicos necesarios para d i r ig i r  nuestra senda por hor izon tes  de p ro g re ­
so. Con ín t ima convicción os d igo que estamos v iv iendo  un m om en to  
crucial en la h istoria de un pueblo, que ansia rom per las tr is tes cade ­
nas de la mediocridad art is t ica . Que nuestros gobernantes se den cu e n ­
ta cabal de que apoyar el a rte  es c im e n ta r  la c u l tu ra  y asegurar la g ra n ­
deza de la patr ia . El m om ento  en que nuestro nivel a r t ís t ico  sea supe­
rior, las naciones cultas de A m ér ica  sen tirán  respeto y a d m ira c ió n  por 
nosotros.

No quisiera te rm in a r  esta char la  sin hacer un l la m a m ie n to  fe rv o ­
roso al destino. A pas ionadam ente  deseo para nuestro  país un po rven ir  
luminoso: que todos los que podamos a p o r ta r  a lgo  para e levar nuestro  
nivel de cu ltu ra  artís t ica, lo hagamos de corazón, que se despierten las 
cualidades musicales de nuestros com pa tr io tas ,  que ob tengam os a m ­
plios medios para gu iar los por el m arav i l loso  ca m in o  del a rte , para  que
en no lejano día podamos p lasm ar en rea l idad  estos ín t im os y sub l im es 
ideales.


